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Caríagon«.—üii mes, 2 pesetas; tres meses, G id.-Prorincias, (res meses, "'50 id.—Extraa 
feto, tres meses, ll"25 id.—l.a siisciioióii eiiipf/.iuá ú coiitntKe «lesUc I.' y 16 de cada mes. 

iVoiiieros sueltos 15 céntimos 

Ki |>;tnos lá sii'iiiiMT a.H'l!inl:t(l.> v éti nielalicaW letras de fácil cobro. ÍM Itedaecióii UO ieS|)<)iitle de 
los aiiiiiicius. reiiiiiiiios y eoiuiiuiíMilos, s'* reiMMva el 'loreclio de iio |»«iWicar kniHc tftcit»»».'»»!»© el 
ciisi» de üiiHuiicióii Itjíil. Corres I "Oiisa les vn Pads E. A. Loretie, rué Camuarriii, 6. \lr-'l.Jone«« 

,.__ . Faiilxiurg Moiiliiiartrc. :il.y iiij.(iii(fr«'9. Fleel Slret, Hr. C 166. ^ 

LAiS SUSCRICIQNES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA JlEDACCIOÍi Y A]DMINISTRACION, MEDUSAS 4. 
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* > aCP^m CM US ramciPAUu FARMACIAS 

CANTARES 
Para bifslelis Inglaterra 

Y para esencias el moro, 
Para chocolate, EL BARCO 
Que gan» medallas'ie oro. 

Si hablas de lliés y calés 
Mii'a no iiieUi.« la pala 
queló.<i que elabora EL li.-\R('0 
Tienen medalla de piala. 

I^s café.*! empaquetados v les de la f;ran 
fi:ibr¡.^a EL BARCO DE VALENCIA II.MI «l.le-
lúúóiaúnicíi medalla de piala en la Exposi-
fión Universal de Ban^elona, y los choiiolales 
I» ,^l^ca m^edulla de oro. 

Reíitésenlanle para las ventas al |ior iriayor 
en lii provincia de Murria, Benigno Sanche/. 
Risueño> 3̂  Cíuidad, Cartagena. 

R O M P E C A B E Z A S COLON 
Devenía en la tienda cLa Esliella de Oro,> 

Gilittro SMitos, 25 y 27. 
A I S c é n t i m o s . 

' • | ^ « | L i CIlíDSiP'«^"^i 
• • • • • • e i • • • • • • • • -

% -%EirrR0 EHS NC5VEDAÜES ,, 
Viñas y Sánchez 

Marina Española, 49, Cartagena ,4; 
« i . ' , • , ' • 

i • Al contado cinco por ciento 
i )clc bonificación en las compras que 

' excedan de '25 pesetas 

,yoás inglesas para caballero 
: C O N F E C C I O N E S 

;. l^íiawiwT Twaiopelos ¥ EHCWES 
# • • • • • • • 'f ! • • • • • 

wm 

U SE»AHA AHTERIOR 

{Gariteóles, cáracolesl... Estamos mejor 
que queremos. Cada seirtana que sale 5 es-

V Cena, nos da a^ molivd de alarma. 
Piimero édestripador, luego los robos, 

ahora la ftfra. Si esio sigue así, no sé ¿ 
dofi^e ií'fraots é parar. 

fia fofiftlJÉso^ ante, 
rior los temas de todas las conversaciones 

se han reducido á uno solo. La pi esenlación 

déla fiera, eo el veciao caserío de los Moli­

nos. •' 
/ .Jf vertiaderameiile la cosa merece la pê * 
aa.*4Ji;^ié(i, de los que vivíanos deiHro de 
miUraUsf. ,uo nos alreveriamos & &alir al 

¿Y qtpiéfdaJos que ea- 61 rmim, sal. 
tériuéi SI»eafiát? Nadie.. <' -

Mi vecina Se l ec ta ^uoaaejaora de m&s 
Jt» setenta aik». £ £ M t » ^ i « | l o j , ó de oó 
,b^ei4e cortado^ J^%ii«{/d en stnwfantiies: 

tiempot, es lo clbrto ^ §eatt»«Éfienle lo-
•' ^ f r a s e q u e s a l e de sdbicicartio^k coño-

cevia ni el inveator de la lengua; dásteliáitá. 
' \ i D.» Dóldi^Werigdl lo de ̂ i fiera, f 

desde entonces hasta el instante eoqpui, as-

cribo eslas lineas, apenas si lia dejad', d-; 
liublar del asunto. 

Ayer larde, me contaba el hecho por 
séptima vez con deíalles curiosisíiiios, y 
después añadió con lono senlencioso: »Yo 
sé quien lia hecho es-j destrozo en los puer 
COS. « 

—¿Que tisled sabe? 
— Si señor; una innjer. 
—¿Pero que está usted diciendo? 
—Lo que usled oye. ¿No escuchamos 4 

cada paso de una individua que reúne cier­
tas ( nulidades, eía mujer, et una fiera? 

—Sí... 
— Pues esa fiera es una mujer. No me 

cube dula. 
No quise discutir con mi vecina poninc 

de eultíiidimieiilo no está muy allá como 
ustedes han podido liac«rse cargo, pero 
puiMlo asegurarles quo la lójica de D.» Do-
luros no la olviJaié íác¡lmei:le. 

Lo cierlü es, volviendo al asunto pri-
mordi.il, que nadie sabe qué animal es et 
aficionado á la carne de cerdo. 

Algunos aseguran que la fkra no existe 
y qiio debe fijarse un bando que tranquilice 
al vecindario. 

Oíros que si se pi-ocede así se obrará 
reinaladamenle mal, y quesería cuestión de 
un contra-bando... en fin, cada cual dice su 
cosa, pero ni el tigre, ni el lobo, ni la pan­
tera, ni el oso, sea lo que fuere, quiere dar 
se á conocer. 

¥ inientras Uinilo nosotros ^ij^pipe» 
ocupándonos del caso. 

« • 

Los aSdoirados al desarrollo físico eslán 
de enhorabuena. 

lünla plaza del Rey se está acabando de 
montar uu gimnasio que reunirá nolabies 
condiciones, según he tenido ocasión de 
apreciar. 

Un siinpálico joven de esla cindad, inle-
ligenle como pocos en el asunto, figura .il 
frente del futuro eitatleciinienlo que como 
ustedes dijben imaginarse, producirá bue-
níüinios efectos en la juventud 

SufJongo, pues, que toda la de Cartage­
na acudirá á tan beneficioso centro-

Por-lo menos, asistiendo áé l , aprenderá 
áAac^;)/«ncAa« con todas las reglas del 
arle. 

—¿Sabes que se ha constituido en la 

semana anterior una Sociedad anónima en 

esla ciudad? 
•^No: no había llegado á mi noticia. ¿Y 

quienes la componen? 
—Señoras y señoritas. 

—¿Qué traían de explotar? 
—Nada. 
—Me eXlraRa. ¿A qué, pues, sé dedica? 
—A acertar chaladas. .̂  
—No me parece mal penSanuenlo. I|s el 

inejor medio (|e pasar' dislriiida la no^he» 
¿Y cómo se llama la spciedad? 

—Equis. ^ 
i —¿y Se.l>iias«íriffin?<io?.i. > . , 

—ISsome feíla prejjisaflieiiíftíHeavari-
luado donde «etebra tas reunionei^ pero 
"W) ^fsodtnAñíJ '̂ ••. :;•-n. •: '•; ' 

—¿Üe dónde? " 
4-¿B»íl sáito'en qua »e rWMieo' • 

'̂̂  -¿-fiábóÉíü al Cidd, porqué tío (íuieroqae 

se enteren^. 

—jAli! Pues voy á la Inspección de se­

renos.. 
— ¿Para qué? 
Tunta, para que me den más noticias, si 

ellos están, enterados, que sí deben estar, 
toda Tez que son aves nocturna» que co­
nocen á todos los vecinos d e . . lu pobla­
ción. 

La semana teatral Ui dado bien poco 
de sí. 

l̂ a compañía Puvedano qn«j debió rea-
nuitar sus tareas el viernes, no lo hace 
hasta hoy, de tnodo que no leniemlo más-
asuntos de (pie tratar doy por terminada 
esla reseña. 

.Soluciónala clt.uMda in>eiiienel iiúinertt 
anteiior: 

Con I» gran Troya pétenle 
hizo E. A. sii <;harail;i, 
y cuando estuvo pensada 
la des'ifté dilig^nle. 
Mas como lO'io lo allano 
y me gusta la victoria, 
quisiera tener la gloiia 
que tuvo el pueblo TROYANO. 

JPoriidBociedfidX 
p.vi. 

En plena prt'md te vi ' 
y lanío rae lfttere.«asle, 
qne hnnca'{o(í(> peiisasle 
lo que lie sentido por ti. 
Tú dos tercera y vtrás 
eojno yó en nada le tng.tño, 
di'ja que IratisiMirra un año, 
y si me escuchas, ya oirás. 

En las isla.s Filipinas 
por primen* (Siá sufriendo 
uíijo'íen enamorado 
que esmiülar y es .ipneylo. 
Lo mismo piensa en primera 
que en el todo, según creo, 
y por una dos que anhela 
llegar un día á este puerto. 
Al verse aquí, de seguro, 
que ln^«ma repitiendo 
dejará caer sin duda 
de alegría y de contenió. 
Solo dos silabas fallan 
que encontrará, por supuesto, 
la Sociedad de la X, 
y si como las agrego 

, a IHS tres qiia tlev^ dichas, ~ 
las agrega, es muy cierto ' 
que el lodo de esta charada 
Jia de sacar al momento. 

; ; • • • • ' • ^ • ; . / n . ^ 

Las soluciones en el número próximo. 

LAS PROPINAS 
' l i l i i ( i " i 

Hay coslumbreswque ^ imponen y se arrai­
gan eñ la sociedad, ¿ónin^iye i '^ aún qutii . 
cualquiera ley escrita ó sin ásIsVtlHr: . . 

En m^'s^Tnénós gr^do, K d̂os tenemos éa 
Áüéilí^.%Mí^.láyi%''VÍflÍ«rí<Jn y de i¿de-
p i^^PaÍ»LW'<^ í>os incitan A 
eitídir et Vá»J|flí¿íi5¿ÍAÓî tí* láî  leyes, por la 

"ióWfl^á^iS'HÚ^idé queésiás tienen fuer-
*'¥a'dl'üÜ^iiar.' Éh' cbííbioílai'cbstúmbies, que 

tío, obligan á nadie y que son muchas veces 

refra tarias al buen sentido y !ridiculas «1^ ^ 
grado superlativo, nos'ew«¡»denan y tirani­
zan. ,' . 

La costumbre de dar propÚMi, desconocida : 
en absoluto, de nue.<:lros«ttlefasnd<>s, es muy 
recien le, y lia Uegaily á vnlgariB«ise desde 
qrte todos hemos convenido, sin poiiei'noS de 
acuerdo, en que es un delito de lesa lacaüe» 
ría el no darla. 

Además, siendo todos ricos jm' nuestra 
qasa ó por o'lra rasa "cualquiera, íio pueda 
sernos muy .«en.sible es-ie alarde de generosi- 1 
dad y desprendiniienlo. 

Líi propina está en laz^n directa con ia 
impoi lancia de la persüiiu, según la lógi­
ca contundente y abrumadora d« los mo­
zo» de c:ifé, níancelio."! Je barbería, y adeipáf 
individuos que el ÍQt>lyidabie fígaro clasifica­
ra entre los hombre? «ó/írftfí. 

Les cafés que han venido á su«tjlnir á lo* 
famusQs menlidcros dd si|lo XVU son esl»» 
blecimietiios de primera iieceiiidad en nues­
tros «lías, espeí ia^meme para tas; personal 
del sexo feo, que .se dedican, á ¡tai. ingrata f 
absiirda tarea de mat'tr el liempo.Son ees* 
tros d<! Huirmuración y chismografía, donde 
la calumoia se condensa y do*ide caen ^ 
tierra las más sólida.s reptflaiiioQesi'.CatatieiB'' 

, po,d>) los,ricos 8i|i ocupación^: 4^ \o» MlM' 
tnifts impenitentes y de los deseijn^rados qtii 
Bs. saben c<^no vivefi. Xpfftr de aborrecí» 
inienios para la» tandrec dsIntKJlia y fiara 

I la-f ^posa^ ;̂ aî n!lpiiadi<><, porque JBU él sa 
¡fflajííii Jo» v|«|iaiIoi <« la ; | inti^-^ se jpMa 
ategremaiie ¿1 iorod de ia semanaé la ( u ^ 
del mes, que raacluiS'yace» «enobr» ptr 
adettiHtado., Sitio donde se i.katlit de lodo^ 
donde Iqdo ae£Q|níeiUa\^ analiwjíietc.. «t«.; 
porque no nos hemos ^pu«i»tiab«crit)ir un 
ai tirulo pubire «t Ctf/iínitiderAOv^ l̂ eual, por 
los adelantos de nuestro »¡glo ffon la mMk>, 
mórfosis de las («.osfuiiibre ,̂ «Q-̂ paede colfe*t. 
pararse emivoíJo alguno COHpaqueí--iOtro Café i 
du.«cnl<) por Moiatín «n una d«HMI; mis Wkf^. 
Hachís joyas de «aestra literiíli*iTíti#-aniáÜca# 

tíéro las áigi'esioíie-*, hijas RfiKohas vecaí 
del más refinado «ráiculo, son el giMú recurftf 
p.-ira emiiorronac cuartillas ¿?i^,perece qua 
más,.írattqiueaa no es pasible! ' • 

lí^jíitiríio algunas lignrue.observaciones p** 
rá compreiid«(-.Ía uuiaMe itifiwencia de l t | 
propina en I/i huii>anida d sirvióte, 
. TÍHIQ tíoncuireiite dinrió A«tinlipiier caíl̂ ^ 
b^{|-á observado, que la aatabilided y serfi^' 
«jal sOliciiiurile los camarenes eitá enoorreth '̂ 
ponden^Hi íntima t;ün la jiinpedrtiincia del% 
propin»* 

; ;!lJ»:parroq«iapo qite»^n«.*l BIAI gusto da' | 
np transigir con la costumbre establecida, «11*^ 
Ira en el café, y aunque el moep $e encueatri 
ádos.ptisosde distaricia, necesita estropearía 
las tibiaos haciendo p^mai para que el cama 
rero se aperciba. ' ':4 

• 'TÍ!^'^^ * ser?-f-|jre|t^nla f¡\ mozo. 

'"'EI Ipáiroquiano que lleva seís'á siete maHi 
de fiecuénlár la misma mesa y que loma eafé/, 

' ip^artablemeHte,"responde con acHtud:—Pi-' ' 
'i¿ 'tiónlfii-e, ino^kabe usleiT qiie yo no loiaa 
más que caief... 

Después de quince min\ilos dé espere, I* 
''Hni^eii'et%»fí Itíó, y Wa i^^viisdf law rala 

deteriorado que hay en ei «iftSilllí̂ cimÍQnto-
17uestro hwBbre;-qju» ao quiere lomar cafü -

.,̂ r̂«!})f|é«iA liberto pedido, sejo/hebe de im 
titmm'vtt.úilMctr]^ á eariadiUot cotm 
úttw por costumbre. Si 'estfcínbonado á leer 
algún periódico, emóncesofcurreátisiguieala 
escena: ^ 

l)á do» ó uesfalfnad«ik marcando el com­
pás como los ialeadores flamentotti y acuda 
el rnozo en la ct^encía de que lo llaman para 
pagarle. 
^ -—Tráigame El Impareiml. 


